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MIROSLAV MARCOVICH
Lamentamos tener que dar la noticia del fallecimiento de otro de los miembros de
nuestro Consejo Asesor: el profesor Miroslav Marcovich.
Nacido en la antigua Yugoslavia, las tremendas vicisitudes históricas que han per-
seguido (y siguen presiguiendo) a ese país marcaron su carrera. Hubo de marchar a la
Universidad de Los Andes, en Mérida (Venezuela), y allí desplegó una actividad pro-
digiosa, publicando su Heraclitus, el mejor comentario del filósofo de Éfeso, cuyo
ejemplar guardo con cariño. Publicó allí también una traducción del BhagavadgÀta.
De esos tiempos le venía su conocimiento del español y su relación con la filología
española. Ha estado varias veces en Madrid, en Congresos o dando conferencias.
Recorrió más tarde numerosas Universidades e instituciones culturales, entre
otras el Trinity College de Dublín, las Universidades de Tel-Aviv y Visva-Bharati, y
sobre todo la Universidad de Illinois, en Urbana, donde fundó los Illinois Classical
Studies.
Era hombre cordial y accesible, que además trabajaba infatigablemente en temas
difíciles, sobre todo de crítica textual griega. Ha editado, entre otros, el Diógenes
Laercio de la colección oxoniense y la Alcestis de Barcelona, entre los textos clá-
sicos. Y muchísimos textos cristianos, por ejemplo Hipólito, Atenágoras, el pseudo-
Justino, Justino Mártir, Taciano, Orígenes y Clemente de Alejandría. También auto-
res y textos bizantinos, como Teodoro Pródromo y Eustacio Macrembolita. Hay que
añadir libros que recogen sus estudios sobre la poesía griega y sobre las antiguas
religiones.
Era un sabio y erudito a la antigua usanza: viajero que se sentía cómodo en toda
clase de ambientes, pero que encontraba tiempo para una fabulosa actividad en
temas “duros”, no en lucimientos de ocasión. Deja una obra que es imprescindible,
un verdadero ktÊma šj ‚eí: 35 libros y más de 300 artículos . Y el recuerdo de un
verdadero sabio y un verdadero amigo, también de esta revista y de la Filología
Clásica española en general.
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